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EJ sabor de las cerezas 
Abbas Klarostaml 
Ta'm e Guitas. Francia-Irán, 1997 
Es un secreto a voces: el porvenir del ci-
ne como medio de expresión lo están inven-
tando hoy algunos cineastas iranis, a pesar 
de las condiciones de control y censura en 
las que suelen trabajar. Hay varios indicios: 
ahí está la revelación que supuso hace unos 
años una película tan libre y personal como 
A través de los olivos (1994) de Abbas Kia-
rostami; ahi está la irreductible radicalidad, 
artística y creativa, de Yek Dastan-e va-
gue'I/A True Sto¡y (1996) de Abolfazl Jalili, 
vista en Sítges; ahí está la última pellcula 
de Moshen Makhmalbaf, en la que éste re· 
construye su detención en 1975, que ha fas· 
cinaoo enormemente a quienes han podido 
verla en el extranjero. El sabor de las cere-
zas confirma esa apreciación. 
Como la última película de Manoel de 
Ollveira -con la que tiene grandes semejan· 
zas temáticas y estilisticas- , El sabor de las 
cerezas es un viaje; un viaje por parajes ccr 
nocidos, en los que el protagonista irá en· 
contrando a varios interlocutores que actúan 
como espejos de algunos momentos de su 
vida o de ciertos aspectos de su propia per-
sonalidad. Como es habitual en el cine de 
Kiarostami, la anécdota argumental se redu· 
ce a su mínima expresión: un hombre que ha 
decidido quitarse la vida busca a alguien dis· 
puesto a sepultarle. En una sociedad cuya 
religión abomina del suicidio, la tentación de 
la muerte aparece como una garantía ante la 
tendencia a conformarse con meros sucedá-
neos de una 'llda deseable. En este sentido, 
resulta significativo que Kiarostami se refie-
ra, en unas declaraciones a L 'Humanité, al 
elocuente aforismo de Cioran en el que éste 
• • 
afirmaba que sin la posibilidad del suicidio, 
"hace tiempo que me hubiera matado". El 
derecho a decidir el momento de poner fin a 
la degradación coexiste con una celebración 
de los pequeños placeres compartidos. 
El sabor de las cerezas, habla de la lm-
posibilidao de vivir y de los motivos para 
ahuyentar a la muerte. Su declinada discur-
SIVidad. que afirma algo distinto de lo que 
parece estar diciendo -aspecto que tiende a 
confirmar la secreta perversidad que en oca-
siones se atribuye al cineasta iraní-, inscri· 
be en la pelicula un doble punto de vista, en 
continua interacción, que se materializa en 
su doble final y en el tratamiento del paisaje. 
Kiarostami -<¡ue ademés de cineasta es 
también fotógra1o y pintor- confiere sustan· 
tivldad a los tiempos muertos, a los momen-
tos no narrativos, a esos planos subjetivos 
de las colinas de las afueras de Teherén. Es· 
tas imágenes insistentes, en las que el pat. 
saje -también el paisaje humano de los jor· 
naleros desempleados de la primera se-
cuencia, o de los trabajadores de la can-
ter.\- se ve a través de los cristales del auto-
móvil del protagonista. se convierten en la 
cifra de otra distancia, la de su propio desa-
pego a la vida. Pero la cámara de Kiarosta-
mi, insistiendo en mostrar esos pa·,sajes fa-
miliares. cotidianos, mil veces vistos y, sin 
embargo, o tal vez por eso, extrañamente 
evocadores, parece intentar atrapar en ellos 
algo intangible, un sentido latente más allá 
de su anodina apariencia, convirtiéndolos en 
escenografias posibles de experiencias no 
vividas, lugares para una personal nostalgia 
del futuro, de lo no acaecido. 
Palma de Oro en el último festival de 
Cannes, El sabor de las cerezas es un mag-
nífico exponente de la lucidez de ~iarostami 
y de su constante reinvención del arte de mi-
rar, que husca la renovación del relato cine-
matográfico a través de los intersticios entre 
la realidad y su representación. 
Joup Torrell 
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